


[image: Portada del libro «El libro de la selva. Pequeños tesoros Disney». En el centro, un niño en calzoncillos rojos se balancea en una liana rodeado de plantas, una pantera, un tigre, un mono y una serpiente.]
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[image: Portadilla del libro «El libro de la selva. Pequeños tesoros Disney» con un niño en calzoncillos rojos que se balancea contento en una liana. ]







Por la profunda selva de la India paseaba Bagheera, una majestuosa pantera negra. Al pasar cerca de un río, un extraño sonido llegó a sus oídos. En la orilla descubrió una barca encallada en la que había un cachorro humano abandonado en una cesta de mimbre. Con mucha delicadeza, Bagheera agarró la cesta con los dientes y se la llevó lejos del río. 



[image: Una pantera negra observa a un bebé envuelto en una cesta, que flota en una barca sobre el agua en medio de una selva frondosa.]



Había tomado una decisión: lo dejaría al cuidado de papá y mamá lobo, que criaban a sus cachorros con ternura y firmeza al mismo tiempo. 



[image: Un lobo adulto y un cachorro observan una cesta de mimbre con una manta blanca, en la selva, mostrando curiosidad y cuidado.]



Bagheera dejó el valioso fardo a la entrada de la madriguera de los lobos. 

—Buena suerte, cachorro de hombre —murmuró. 



[image: Tres cachorros de lobo están observando una escena atentos y curiosos.]




[image: Un niño sonríe feliz mientras un lobo lo lame cariñosamente y otro lo abraza.]



La decisión de Bagheera fue muy acertada, ya que mamá lobo educó al cachorro humano como si se tratara de su propio hijo. Lo llamó Mowgli, que significaba rana, puesto que agitaba sin parar los brazos y las piernas. Los años pasaron y Mowgli creció junto con sus hermanos lobos. Ningún humano era tan feliz como él. 

Pero un día les llegó una terrible noticia: Shere Khan, el tigre sanguinario, había regresado a la selva. Era despiadado, no respetaba la ley de la selva y le gustaba matar por placer. Y qué mejor presa que un cachorro humano… 



[image: Tigre  de pelaje naranja y rayas negras acechando entre la hierba alta, con expresión seria.]




[image: Un grupo de lobos se reúne en un círculo alrededor de un lobo que está sentado sobre una roca.]



Una noche, la manada de lobos se reunió en la Roca del Consejo. Akela, el jefe de la manada, tomó la palabra: 

—Hermanos, Shere Khan está rondando por la selva. Mowgli está en peligro. Si Shere Khan lo encuentra, lo matará. Papá lobo, sé que consideras a Mowgli como tu propio hijo, pero debe regresar con los suyos, a la aldea de los hombres. 

—Yo os lo traje, yo lo llevaré a la aldea —propuso Bagheera. 

Cuando Mowgli se enteró de la decisión del consejo, se enfadó mucho. 

—Mamá lobo, ¡déjame quedarme con vosotros! —suplicó. 

A pesar de su tristeza, mamá lobo no cedió. No quería que su cachorro de hombre cayera en las garras de Shere Khan. 



[image: Una pantera observa atenta sobre la rama de un gran árbol en la selva, mientras un lobo está sentado al pie del tronco, bajo un cielo azul nocturno.]



A la mañana siguiente, Mowgli se despidió de la manada de lobos y se abrió camino en la selva junto con la pantera. 

—Bagheera, Shere Khan no me da miedo. ¡Sabría enfrentarme a él! —gritó Mowgli. 

—Eres un insensato, cachorro humano. Ten en cuenta que no hay nada en el mundo que asuste a Shere Khan salvo el fuego, la flor roja que arde y consume. 



[image: Un niño monta sobre una pantera que salta ágilmente entre dos rocas.]




[image: Una pantera duerme plácidamente sobre una rama, mientras un niño, sentado a su lado juega pensativo con una rama.]



Al caer la noche, Bagheera se detuvo al pie de un árbol gigantesco. 

—Pasaremos la noche en las ramas más altas. 

Mowgli trepó con agilidad y, cansado por el largo viaje, se durmió. 

Sssssh… Un extraño silbido lo despertó de su sueño. Mowgli abrió los ojos y vio a un animal que tenía su largo y sinuoso cuerpo enrollado alrededor de las ramas del árbol. 

El animal dirigió hacia él su cabeza plana y alargada. 

—Niño, mírame bien, déjate llevar por mi mirada hechizante. Confía en mí… 

Era Kaa, la serpiente pitón, que movía su lengua bífida. Mowgli sabía que no debía mirar a sus ojos amarillos, pues estos parecían estar dotados de un extraño y diabólico poder. 



[image: Un niño, sorprendido y con los brazos cruzados, observa a una serpiente que se acerca curiosa, en una rama de la selva bajo un cielo azul.]




[image: Una pantera salva a un niño atrapado por una serpiente gigante que cuelga de un árbol.]



Pero no podía evitar sentir una temible fascinación. Acabó hipnotizado y apresado en el poderoso abrazo del reptil… 

Por suerte, Bagheera se dio cuenta y, de una patada, envió a Kaa al pie del árbol. 



[image: Una serpiente aparece enrollada y con un nudo en la cola, mirando con resentimiento hacia atrás.]




[image: Una pantera, tumbada sobre una rama alta, se cubre los ojos con la patas, bajo el follaje de la selva y un cielo azul.]



Satisfecho por su pequeña victoria, Bagheera se durmió enseguida. En cambio, Mowgli se sentía herido en sus sentimientos por lo que le había pasado y no pudo conciliar el sueño. 



[image: Un niño con calzoncillos rojos, sonriente y descalzo, se balancea con agilidad y sonriente en una liana.]



Al alba, se oyó un ruido sordo que venía de la selva. De golpe, todo empezó a temblar. Lleno de curiosidad, Mowgli bajó del árbol y se encontró con un espectáculo increíble: ¡era un desfile de elefantes! 



[image: Tres elefantes caminan en fila por la selva; el primero levanta la trompa con una rama, en una escena alegre y animada de «El libro de la selva» de Disney.]




[image: Un niño camina con los brazos cogidos por detrás mientras se gira curioso porque un elefante bebé alegre le toca un brazo con la trompa.]



Su jefe, el venerable coronel Hathi, conducía y animaba a su tropa. 

—¡En orden, con ritmo, con majestuosidad! 

A la cola del desfile trotaba un travieso elefantito que le guiñó un ojo a Mowgli, quien lo miraba maravillado. 

—Espera, por favor, ¿puedo jugar con vosotros? —le preguntó el cachorro humano. 

—Ponte detrás de mí, ¡y no pierdas el ritmo! 

Mowgli, muy contento, empezó a seguir el paso detrás del pequeño elefante. 

—¡Qué divertido! —exclamó. 

No obstante, cuando el coronel Hathi indicó que debían dar media vuelta, Mowgli no lo comprendió ¡y chocó contra su nuevo amigo! 

—¡Compañía, alto! ¡Firmes! —gritó el jefe de los elefantes.  

Y todos los elefantes se pusieron firmes de inmediato. 



[image: Un niño a cuatro patas y un elefante bebé chocan con sus narices, en un entorno natural bajo el cielo azul.]




[image: Un elefante grande y serio sostiene a Mowgli con la trompa, mientras el niño le mira sorprendido en una escena animada en la selva, bajo un cielo azul.]



Hathi, con la mirada severa, pasó revista a su tropa. Con las grupas apretadas, las orejas desplegadas y las trompas elevadas con orgullo, los elefantes, impasibles, soportaban la inspección. Pero Hathi se puso furioso al detectar a Mowgli entre sus filas. 

—¡Un intruso! ¡Un traidor entre nosotros! —gritó mientras apresaba a Mowgli con su trompa. 

Alertado por los gritos de Mowgli, Bagheera acudió corriendo. 

—¡Aquí, en mi selva! —exclamó Hathi—. ¡No tolero la presencia de un cachorro humano! 

Una vez más, Bagheera tuvo que socorrer a su protegido. 

—¡Hathi, suelta al cachorro humano! —gritó la pantera—. Tu selva no tiene nada que temer de él y no te causará más problemas, ya que lo estoy llevando a la aldea, con los suyos. 



[image: Un niño se aferra a un árbol mientras una pantera le tira de los calzoncillos rojos que lleva, en una selva luminosa y verde.]



—¡Ni hablar, déjame! ¡Mi familia está en la selva! —gritó Mowgli. 

—Sé sensato, ¡debes seguirme! —le insistió Bagheera. 

Muy enfadado, el cachorro de hombre se agarró con todas sus fuerzas a un arbolito. Bagheera intentó, en vano, que se soltara… Luego, harto, renunció a convencer al chico. 

—Muy bien, ¡como quieras! Te dejo que lo pienses un rato —dijo la pantera alejándose. 



[image: Un oso grande mira amablemente a un niño sentado que lo oberva con curiosidad.]



Al quedarse solo, Mowgli empezó a pensar en su destino. De pronto, oyó una voz potente que canturreaba por detrás de un arbusto: era un gran oso que bailaba al ritmo de una canción. 

—¿Quién eres? —le preguntó el chico, muy intrigado por el buen humor del animal. 

—¡Soy Baloo, du-bi-dú, du-bi-dú! Ven conmigo, cachorro. ¡Nos vamos a reír y vamos a divertirnos, a hincharnos de miel, de higos frescos y de plátanos! ¡Y también nos pelearemos! 



[image: Un niño y un oso sonríen bajo una hoja de platanera, mientras el niño sostiene un gran racimo de plátanos. El fondo es una selva de tonos verdes.]



Bagheera, el protector de Mowgli, no tardó en reaparecer y le explicó a Baloo la misión que tenía encomendada. 

—¡Tiene que regresar a la aldea de los hombres! Ya no está seguro en la selva. 

—¡No, no y no! ¡Ni hablar! ¡Bagheera, he crecido en la selva y en la selva me quedaré! —protestó Mowgli. 



[image: Un oso grande y un niño sonríen con complicidad mientras el oso lleva el niño sentado en su hombro.]



Poniéndose del lado del cachorro humano, Baloo se alejó de la pantera y llevó a Mowgli hasta la orilla de un río, donde lo inició en las delicias del baño. El niño se reía con las payasadas acuáticas de su nuevo amigo. 



[image: Un niño sonriente descansa sobre la barriga de un oso flotando en el agua, rodeados de flores y vegetación de la selva. ]



Instalado cómodamente sobre la barriga de Baloo, el cachorro humano flotaba sin preocupaciones. Baloo y Mowgli estaban tan concentrados en sus juegos que no se dieron cuenta de que estaban llamando mucho la atención… 



[image: Mono de expresión curiosa cuelga con la cola de un árbol en la selva.]



De repente, un grupo de monos se colgaron de las ramas de los árboles y empezaron a tocar al cachorro humano. Instantes después, Mowgli se vio suspendido en el aire, volando de rama en rama. 

—¡Eh, dejadme! —gritó. 



[image: Un mono divertido agarra del brazo a un niño, suspendido en el aire, que parece molesto.]




[image: Dos monos de expresiones curiosas y divertidas descansan sobre una rama en la selva, observando atentos una escena desde las alturas.]



—¡Mirad qué he encontrado! —exclamó un mono cogiendo a Mowgli por un brazo. 

—¿Qué es este animal tan raro? —dijo otro en tono burlón. 




[image: Un oso y una pantera se adentran entre ruinas cubiertas de vegetación. Se ven antiguas construcciones al fondo, rodeadas de selva.]











[image: Un orangután sonriente se recuesta en un trono de piedra mientras observa a un niño que come un plátano y lleva la cáscara en la cabeza. A su lado, frutas y un ambiente selvático.]




[image: Un niño y un mono se divierten bailando juntos, agarrados de la mano y sonrientes.]






[image: Un orangután observa divertido a un oso disfrazado con un coco y hojas que baila alegremente. Se encuentran en un templo de piedra en medio de la selva.]







[image: Un niño monta a lomos de una pantera, que salta ágilmente entre las rocas y árboles de la selva.]







[image: Una pantera mira furiosamente a oso con expresión avergonzada. Un niiño duerme plácidamente envuelto en las hojas de una planta.]






[image: Un niño con calzoncillos rojos corre descalzo por la selva, rodeado de vegetación exuberante.]






[image: Un oso aparece con gesto sorprendido y preocupado en medio de la selva, rodeado de vegetación.]







[image: Tigre mostrando sus colmillos y garras, con una expresión feroz.]




[image: Un niño, desafiante, se enfrenta un tigre que lo observa atónito, en un claro de la selva.]







[image: Un niño camina decidido sosteniendo una rama encendida, con expresión seria y valiente ante el peligro, junto a un árbol.]










[image: Un tigre aparece con la boca y los ojos bien abiertos que expresan su terror al estar rodeado de llamas.]







[image: Un niño señala algo entre las hojas de la selva, acompañado por un oso y una pantera, que sonríen.]




[image: Un niño se asoma desde una rama sobre un río en la selva, observando a una niña con vestido lila que recoge agua en una vasija junto a la orilla.]









[image: Un niño sostiene alegremente un jarrón encima de su cabeza, mientras una niña vestida de violeta le observa con curiosidad. Al fondo, unas casas de paja.]








[image: Un oso y una pantera caminan juntos, abrazados, adentrándose alegremente en la selva bajo la luz verde,]
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